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Podríamos escoger a una de ellas, 
el agua,  realmente llegar a ver su 
propósito y valor y ver sus cualida-
des inigualables. ¿Cuál sería el res-
peto que le daríamos? ¿Podríamos 
ver la presencia de Dios en el 
agua? ¿Cómo el agua glorifica a 
Dios por el puro hecho de ser 
agua? 
        O el oxígeno, Dios creó el oxí-
geno para que hubiera suficiente en 
la tierra pero no demasiado para 
que no fuera peligroso para la vida 
de sus criaturas. Piensen en cómo 
una molécula de oxígeno entra en 
nuestro cuerpo y nos ayuda a vivir y 
¡después sale de nuestro cuerpo y 
toma parte de otro cuerpo! ¡y esto 
ha estado pasando por millones de 
años! Puede ser la misma molécula 
que respiraron los dinosaurios y  
Jesucristo y Osama Bin Laden y los 
gatos y perros antes de llegar a no-
sotros.  
          Una amiga mía en Chicago  
tiene una esquina en su departa-
mento que dedica para hacer ora-
ción, con un panorama del Lago 
Michigan. En la mañana contempla 
el amanecer que aparece en el 
horizonte y se imagina cómo la tie-
rra gira llevándola del oeste hacia el 
este. 
 
 

 

Provincia de Sta Barbara 

JPIC  Office  

Justicia,   Paz    y  
La Integridad de la Creaciόn  

“ El eco-penitencia es una 

actitud interior y un cambio 

que desenvuelve una vida 

nueva.”                 

       Una forma concreta y práctica que se 
puede hacer todos los días:  Si tienes una 
computadora dirìgete a www.myfootprint.org   
llena el cuestionario que tiene para que ve-
as cuánto terreno necesitas para tu forma 
de vida. En los Estados Unidos es en donde 
más se ocupan, 23.7 hectáreas por perso-
na, sería suficiente con 4.6 hectáreas. En 
Bangladesh y Mozambique se utilizan 1.3 
hectáreas por persona o sea una veinteava  
parte que los Estados Unidos.  

 

 



 La creencia  científica  ha cambiado de 
parecer en los últimos años,  de Cosmo-
logía, el  estudio de cómo trabaja la natu-
raleza, a “ Cosmo génesis”, el estudio de 
la manera en que cada cosa existe en el 
universo desde el “Big Bang”.  Esto ha 
causado un nuevo entendimiento de nues-
tra espiritualidad  para incluir esta nueva 
teoría de la creación. 
      La creación está siempre en  un cam-
bio constante. Dios me está creando ahori-
ta, en el presente. 
       Dios está creando a cada persona 
humana de las materias químicas que gi-
ran alrededor, segmentos de historia y ac-
tividades humanas en el cual cada perso-
na se encuentra. 
       Evolución es la historia magnífica de 
cómo Dios creó y sigue creando nuestro 
mundo.  Los católicos no tienen ninguna 
razón teológica para oponerse al punto de 
vista de la creación, al contrario, hace la 
teología espiritual todavía más asombrosa.          
       Cuando nos damos cuenta de que vi-
vimos en un universo que constantemente 
está evolucionando y Cristo es el centro y 
la meta, entonces vemos que nuestras ac-
ciones pueden mover el universo hasta  
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realizarse en Cristo. Lo que hacemos es 
importante para la materia del universo.   A 
pesar de nuestras faltas y fracasos, creo 
que el mundo llegará a su conclusión como 
Dios lo ha planeado desde el principio, un 
misterio del Verbo Encarnado y El Cristo 
Glorificado.  
       ¿Qué aspectos de espiritualidad po-
demos hacer en esta Cuaresma? 
Podemos profundizarnos más en nuestra 
conexión íntima con la creación.  
       San Francisco de Asís nos ofrece  
una forma de relacionarnos con la crea-
ción.  Esta relación nos llama a reconocer 
como “ hermanos y hermanas” a todo lo 
que no sea humano y tenga vida . Veamos 
la maravilla de Dios que  nos ha creado a 
todos para una existencia igual. 
         Contacto con la naturaleza  es un 
componente fundamental en la espirituali-
dad franciscana porque  es el énfasis en  el 
centro universal de Cristo.   Camina en un 
bosque, ve el mar, trabaja en un jardín, ob-
serva el amanecer, todos  son contactos 
con Cristo.   

       Podemos darnos cuenta del valor 
inmenso de cada cosa que existe.  Po-
ner atención a los detalles de la creación.         
      Contemplar a la naturaleza es una for-
ma de ver a Cristo.  Todo habla del amor 
infinito de Dios: los árboles, las flores, los 
gusanos, los insectos, todos son santos 
contemplando la imagen de Dios . Como 
Angela de Foligno dijo “Este mundo está 
impregnado de Dios” 
        Podemos darnos cuenta cada día 
de cómo contribuyen nuestras acciones 
a la crisis ecológica y así poder hacer 
nuestra penitencia y conversión.  El eco 
de la penitencia es cambiar tu actitud y 
cambiar tu forma de vida. Hay que buscar 
una coexistencia entre lo que creemos de 
la creación y cómo nos comportamos con 
ella.  Veo este esfuerzo como parte de los 
que San Francisco llama “La vida de la  
penitencia “ 
        El eco de la espiritualidad nos ani-
ma a experimentar a Dios en La natura-
leza.   Conozcamos a otras “criaturas”, ex-
perimentemos  La naturaleza misma. 
     Un fraile nos sugiere que observemos a 
los invertebrados para poder ver a Dios en 
una forma diferente. Todas las “criaturas” 
glorifican a Dios por el puro hecho de ser 
como son. Dios se manifiesta a todos y  
cada uno de sus criaturas.  


